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OPINIÓN

En las últimas semanas ha resurgido una dis-
cusión tan llamativa como riesgosa: la idea de 
eliminar la Unidad de Fomento (UF) como me-
canismo de reajuste económico. Con discursos 
que apelan a la angustia del costo de la vida o la 
falta de comprensión general sobre instrumentos 
financieros, algunos proponen suprimir la UF 
como si ello implicara una baja automática en 
los precios. No sólo es técnicamente erróneo; es 
además populista.

La UF es, en rigor, una herramienta de indexación 
económica. Fue creada en 1967 precisamente 
para enfrentar uno de los grandes males de nues-
tra economía: la inflación crónica. A diferencia 
de una moneda, la UF no circula ni se gasta; se 
utiliza como unidad contable para contratos de 
largo plazo, ajustándose diariamente según la 
variación del IPC. En otras palabras, su objetivo 
es mantener el valor real de las obligaciones 
financieras en el tiempo, protegiendo a ambas 
partes del contrato, tanto al que paga como al 
que recibe.

Eliminar la UF como algunos han planteado, 
implicaría desindexar miles de contratos: créditos 
hipotecarios, seguros, arriendos, planes de sa-
lud, fondos previsionales y más. ¿Consecuencia 
inmediata? Los bancos, aseguradoras y fondos 
de inversión asumirían un riesgo inflacionario 
mucho mayor, lo que derivaría en alzas en las 
tasas de interés, acortamiento de plazos, y una 
caída en el acceso al crédito, especialmente para 
los sectores medios.

El verdadero problema no es la UF, sino la per-
sistencia de una inflación superior a la meta del 
Banco Central. Culpar a la UF por los altos precios 
es como culpar al termómetro por la fiebre. La 
solución real pasa por políticas macroeconómicas 
responsables, disciplina fiscal y fortalecimiento 
de la productividad.

¿Puede mejorarse la comunicación sobre la 
UF y su uso? Por supuesto. ¿Puede limitarse su 
aplicación en ciertas áreas para favorecer mayor 
transparencia en los precios de consumo masivo? 
También. Pero eliminarla por completo sería, sin 
exagerar, un retroceso técnico y financiero con 
costos de transición altísimos y consecuencias 
impredecibles para el mercado de capitales.

Chile no necesita menos UF; necesita menos 
inflación. Y para eso se requiere seriedad técnica, 
no fórmulas mágicas.

No confundamos al enemigo: 
el verdadero debate no es la 
UF, es la inflación

La seguidilla de robos que ha afectado a distintos 
establecimientos educacionales de La Serena no 
solo daña la infraestructura y los recursos de las 
comunidades escolares, sino que vulnera la dignidad 
de estudiantes, docentes y asistentes que ven 
cómo sus espacios de formación se transforman 
en blanco de la delincuencia. Los hurtos, que han 
impactado especialmente a liceos y colegios 
públicos, evidencian un problema estructural que 
requiere medidas urgentes y sostenidas.

La reciente decisión del Servicio Local de 
Educación Pública (SLEP) Elqui de instalar 
alarmas en 28 recintos y ajustar los turnos de 
los nocheros es, sin duda, un paso necesario. 
Pero también es insuficiente. No se trata solo de 
reaccionar tras los hechos consumados, sino de 
establecer una estrategia preventiva que articule 
a los distintos actores responsables de la segu-
ridad escolar: municipios, policías, comunidad 
educativa y el propio Estado.

En algunos casos, los delincuentes han regresado 
incluso después de denuncias y reparaciones, lo 
que revela un patrón preocupante: los colegios 
son vistos como “zonas fáciles”, sin mayor res-
guardo ni consecuencias. Es imperativo romper 
con esa lógica.

El daño no es solo económico. Cuando se roban 
alimentos, computadores, cables o instrumentos 
musicales, se vulnera el derecho a una educación 
de calidad y se debilita el sentido de pertenencia 
de las comunidades. Además, el impacto emocio-
nal sobre estudiantes y profesores no es menor: 
¿cómo concentrarse en clases cuando el entorno 
es percibido como inseguro?

La educación no puede construirse sobre el temor. 
Es hora de reforzar la vigilancia, pero también de 
avanzar en una cultura de corresponsabilidad y 
protección. Porque cuando una escuela es ata-
cada, no pierde solo el establecimiento: pierde 
toda la sociedad.

La seguridad escolar no puede esperar
Cuando se roban alimentos, computadores, cables o instrumentos musicales, 
se vulnera el derecho a una educación de calidad y se debilita el sentido de 

pertenencia de las comunidades.

EDITORIAL

A nivel global, el transporte por 
carretera es responsable del 25% 
de las emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI), siendo 
una de las principales fuentes de 
contaminación junto con la gene-
ración de energía, la industria y la 
agricultura. En este contexto, la 
electromovilidad surge como una 
estrategia clave para enfrentar 
el cambio climático. Según la 
Agencia Internacional de Energía, 
al cierre de 2024 existían 61 mi-
llones de vehículos eléctricos en 

circulación, y se proyecta que en 
2030 las ventas anuales alcancen 
los 44 millones.

En Chile, el transporte consume 
el 35% de la energía total del país, 
basado casi exclusivamente en 
combustibles fósiles importados. 
El transporte de carga por carre-
tera representa un 22,6% de las 
emisiones de GEI, lo que convierte 
a este sector en una fuente crítica 
de contaminación, especialmente 
en un país altamente vulnerable al 
cambio climático.

Aunque Chile ha dado pasos im-
portantes, posicionándose como 
líder en Latinoamérica en transpor-
te pesado eléctrico, la transición 
enfrenta múltiples desafíos. Entre 
ellos, destacan el alto costo de estos 
camiones, su limitada autonomía 
para trayectos extensos y la falta 
de infraestructura de carga, que 
se concentra en su mayoría en la 
Región Metropolitana. Además, 
la gestión de residuos de baterías 
aún no cuenta con una estrategia 
clara, lo que pone en riesgo la sus-
tentabilidad del modelo.

Para que este cambio tecnológico 
sea una solución real, se requiere 

una visión estratégica de largo 
plazo, políticas públicas sólidas, 
inversión en infraestructura y la 
articulación de un ecosistema que 
reúna al Estado, la empresa privada 
y la academia. Iniciativas como el 
Acuerdo por la Electromovilidad son 
un ejemplo de cómo avanzar cola-
borativamente hacia un transporte 
más limpio, eficiente y resiliente 
frente a la crisis climática.

Para acelerar esta transición, 
también es esencial fomentar la 
innovación tecnológica y fortalecer 
la formación de capital huma-
no especializado en transporte 
sostenible y logística avanzada. 
Esto no solo permitirá abordar los 
desafíos técnicos actuales —como 
la mejora en la densidad energética 
de las baterías y la optimización 
de la infraestructura de carga—, 
sino que también abrirá nuevas 
oportunidades de desarrollo eco-
nómico. Más que un cambio tec-
nológico, la electromovilidad es una 
transformación estructural hacia 
un modelo de transporte bajo en 
emisiones, conectado e inteligente, 
que impulsa un desarrollo territorial 
más equilibrado.

Electromovilidad 
en transporte 
de carga
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